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Diseñando las facturas energéticas para 
alcanzar una transición energética justa 
La transición a un sistema energético eficiente, basado 
por completo en energías renovables, es fundamental 
para cumplir con el compromiso del Pacto Verde 
Europeo de lograr una economía descarbonizada. 

A largo plazo, un sistema energético que ahorre 
energía y se nutra de energías renovables será la forma 
más económica de abordar el cambio climático y, al 
mismo tiempo, respaldar el desarrollo económico y 
social. Esto significa transformar la forma en que se 
genera, suministra y consume la energía, lo que 
requerirá inversiones masivas. Solo en el caso de la 
electricidad, los costes de inversión acumulados en la 
red hasta 2050 se estiman entre 1,2 billones de euros y 
1,4 billones de euros.1 

Una parte de los costes de esta transición energética se 
está transfiriendo a los usuarios a través de las facturas 
energéticas. Los, cargos e impuestos de la red se 
agregan junto con el coste de generación de energía. 
En la última década, la proporción de costes no 
vinculados a la energía en las facturas de los hogares ha 
aumentado de forma constante, en algunos casos 
superando los costes de la energía consumida. En el 
caso de la electricidad, podría deberse a que la energía 
renovable ha reducido los costes. Los esfuerzos para 
abordar la pobreza energética deben tener esto en 
cuenta. 

Para lograr una transición energética justa, los marcos 
políticos, regulatorios y de mercado deben defender el 
derecho de todos los ciudadanos de la UE a acceder a 
energías renovables asequibles. La experiencia reciente 
muestra que la política energética puede desempeñar 
un papel clave a la hora de reforzar, o erosionar, el 
apoyo público a la transición a las energías limpias. 

Este informe se basa en una investigación realizada por 
el Regulatory Assistance Project2 que analizó cómo la 
política energética influye en las facturas de energía y, 
por lo tanto, de qué manera los costes de la transición 
energética se transfieren a los usuarios de energía. 
 

La Right to Energy Coalition insta a 
responsables políticos a garantizar 
que el Pacto Verde Europeo refuerce 

tanto la acción climática como la justicia 
social, que protege el derecho de todos a 
acceder a la energía y que los costes de la 
transición energética se distribuyen de 
manera justa para proteger a quienes 
tienen menos recursos. 

                                                                    
1 Right to Energy Coalition (R2E) (2018), Power to the people: Upholding the right to clean, affordable energy for all in the EU, Right to Energy Coalition, Brussels. 
retrieved from: https://righttoenergy.files.wordpress.com/2019/02/ep-report-18.02.19.pdf  

2 A menos que se indique lo contrario, todos los gráficos, datos y análisis de este informe son los citados en Sunderland, L. et al. (2020), Equidad en la transición 
energética: Who pays and who benefits? Regulatory Assistance Project (RAP), Bruselas, consultado en: https://www.raponline.org/knowledge-center/equity-in-
energy-transition-who-pays-who-benefits/ (RAP, 2020) 

Asegurándonos de que nadie queda detrás 

El Pacto Verde Europeo busca ser "justo e inclusivo". Al 
analizar las políticas actuales, y las prácticas 
reguladoras y de mercado relacionadas con los costes 
de transición energética, se confirma que esto 
requiere de transformaciones que pueden imponer 
una carga financiera injusta a los hogares de bajos 
ingresos y a aquellos que se encuentran en situación 
de pobreza energética. (Recuadro 1). 

 

En la actualidad, la forma en que se repercuten algunos 
costes hace que algunos grupos de usuarios 
domésticos paguen más por la energía. Dichos "efectos 
distributivos" están relacionados (entre otras cosas) con: 

 Cuánta energía consume un hogar. 
 Qué fuentes de energía utiliza un hogar, 

especialmente para calefacción. 
 Cómo se entrega la energía al hogar, p. Ej. a través 

de redes a gran escala, sistemas de calefacción 
urbana o generación propia o comunitaria. 

 Cómo se aplica la gama completa de peajes y costes 
a las facturas del hogar, lo que afecta el coste final 
de la energía. 

“No dejar a nadie atrás" es más que eliminar la 
distribución injusta de costes en la transición a las 
energías limpias; también significa garantizar que los 
hogares con bajos ingresos y aquellos en situación de 
pobreza energética reciban una parte justa de los 
beneficios. 

En relación con los costes, esto implica tomar medidas 
para respaldar la fijación de precios justos. Se necesita 
una mayor transparencia sobre cuánto se cobra, a 
quién y cómo. 

 

  

https://righttoenergy.files.wordpress.com/2019/02/ep-report-18.02.19.pdf
https://righttoenergy.files.wordpress.com/2019/02/ep-report-18.02.19.pdf
https://www.raponline.org/knowledge-center/equity-in-energy-transition-who-pays-who-benefits/
https://www.raponline.org/knowledge-center/equity-in-energy-transition-who-pays-who-benefits/
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Por el lado de los beneficios, es 
fundamental capturar todo el 
potencial de la energía renovable y 
los programas de ahorro de 
energía, y considerar cómo esos 
beneficios pueden distribuirse de 
manera justa para erradicar las 
desigualdades que experimentan 
los hogares con bajos ingresos o 
en situación de pobreza 
energética. 

Finalmente, la información sobre 
costes y beneficios debe 
comunicarse de manera clara y 
transparente a todas las partes, en 
particular a los usuarios.

 

Las elecciones legislativas 
tendrán una gran influencia 
sobre la aceptación pública 

Los ciudadanos de la UE son cada 
vez más conscientes de cómo las 
políticas energéticas y 
medioambientales influyen en sus facturas energéticas 
y en sus vidas. Al avanzar en la transición a las energías 
renovables, es fundamental examinar las interacciones 
entre la política energética, las inversiones necesarias y 
los métodos para asignar los costes a los usuarios, 
reconociendo que cualquier aumento resultante de los 

precios supondrá en última instancia una carga mucho 
mayor para los hogares con bajos ingresos. Como se ha 
visto en Francia con las protestas de los chalecos 
amarillos, las políticas que tienen como resultado 
impactos injustos en los hogares con bajos ingresos 
pueden generar malestar social (Recuadro 2). 

  

Recuadro 2. Lecciones aprendidas de les gilets jaunes en Francia.  

En octubre de 2018, les gilets jaunes (los chalecos amarillos) salieron a las calles en Francia para 
protestar por el aumento de los costes del combustible a medida que los aumentos de impuestos 
aumentaron los precios de la gasolina, el diésel y los combustibles para calefacción doméstica en 
paralelo con los altos precios mundiales del petróleo. En noviembre, los manifestantes estaban en las 
noticias internacionales y desafiaban al gobierno por una serie de injusticias sociales. 

Los análisis encontraron que la política energética en Francia, que tenía como objetivo alejarse de los 
combustibles fósiles, golpeó a los hogares rurales de bajos ingresos, específicamente a los de los dos 
deciles de ingresos más bajos, de manera particularmente dura. Un estudio de las causas y la dinámica 
de las protestas encontró que la población francesa generalmente apoya la protección del clima; de 
hecho, los chalecos amarillos apoyaron inversiones masivas en ahorro de energía y transporte público 
de calidad. Su protesta fue contra varios fallos en el diseño del régimen de impuestos al carbono (así 
como reformas gubernamentales más amplias) que les afectaron de manera desproporcionada.  

Fotografía: Norbu Gyachung, imagen con licencia de Creative Commons Attribution-Share Alike 4.0 International. Fotografía: Norbu Gyachung, imagen con licencia de Creative Commons Attribution-Share Alike 4.0 International. 
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La necesidad de repensar 
las facturas energéticas
Las facturas energéticas en la UE están compuestas 
por el coste de la energía consumida y varios 
elementos no energéticos, que proporcionan 
mecanismos para socializar el sistema y otros costes 
entre los usuarios. 

Los tres elementos principales no energéticos tienen 
diferentes propósitos: 

 Los peajes de transporte y distribución cubren los 
costes de transmisión y distribución de energía, 
incluido el desarrollo, el mantenimiento y la 
operación de la infraestructura. 

 Los cargos recuperan los costes de las políticas, 
incluidos los programas que apoyan la transición a 
unas energías limpias, pero también, a veces, los 
subsidios a los combustibles fósiles. 

 También se aplican varios impuestos a las facturas 
de energía, como los impuestos al carbono. 

Con el tiempo, los costes de los elementos no 
energéticos han aumentado y, en algunos casos, han 
superado los costes de energía en las facturas 
residenciales (Figura 1). En promedio en la UE, los 
elementos no energéticos representan el 63% de las 
facturas de electricidad, mientras que los kilovatios 
hora consumidos son solo el 37%. En las facturas del 
gas, los elementos no energéticos suponen el 50% del 
coste final. 

Las tendencias actuales en cuanto a 
facturas energéticas y su impacto en los 
hogares con bajos ingresos 

La composición de las facturas de energía varía entre 
los estados miembros de la UE, al igual que el coste de 
la energía en relación con el presupuesto familiar. En 
promedio, para los hogares de la UE en el decil de 
ingresos más bajo, el gasto energético representa 
aproximadamente el 10% del gasto total de los hogares, 
desde un mínimo del 3% (Suecia) hasta un máximo del 
23% (Eslovaquia) (Figura 2). 

A corto plazo, las inversiones necesarias para la 
transición a un sistema de energía renovable eficiente 
podrían resultar en aumentos en las facturas de 
energía, por elementos energéticos o no energéticos. 
Dado que los hogares de bajos ingresos ya gastan una 
proporción significativa de sus ingresos en energía, 
esto presenta un grave riesgo de amplificar los efectos 
distributivos injustos existentes. 

Este informe analiza las prácticas actuales (tanto 
efectivas como ineficaces) y ofrece un conjunto de 
principios y recomendaciones generales para la 
formulación de políticas.

 

Actualmente, los elementos no 
energéticos se aplican a las facturas 

de energía colocando una proporción injusta 
de los costes en los hogares con bajos 
ingresos. Una transición energética justa 
debe eliminar tales impactos. 

Figura 1 Distribución de los costes en las facturas energéticas de la UE, 2018. 

ELECTRICIDAD GAS 

 

 

 

Fuente: RAP (2020) basada en datos de la Agencia para la Cooperación en Regulaciones Energéticas / Consejo Europeo de Regulaciones 
Europeas (2019). Annual report on the results of monitoring the internal electricity and natural gas markets in 2018: Electricity and gas retail 
markets volume. 
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Figura 2 Gastos energéticos domésticos para el decil con menores ingresos de la UE 

 

 Fuente: RAP (2020) basada en la publicación de la Comisión Europea (2019). Energy prices and costs in Europe. 

 Haciendo que los beneficios de la energía renovable lleguen a todos 
En última instancia, la transición a las energías renovables beneficiará a todos, al abordar el cambio climático 
y a través de otros beneficios sociales. Para garantizar que también apoye la justicia social, varios principios 
deben guiar la toma de decisiones sobre cómo se transfieren los costes a los usuarios. 
Principios generales: 

 El Pacto Verde Europeo debe promover la acción climática y la justicia social. Para asegurar el apoyo 
público a la transición, las políticas energéticas no deben dejar a los más pobres un coste injusto. 

 El derecho de acceso a la energía debe protegerse siempre, en particular prohibiendo las desconexiones. 
La política debe establecer los derechos del consumidor y hacer cumplir las protecciones del cliente en 
todas las fuentes de energía y mecanismos de suministro. 

 La transición a las energías limpias debe seguir los principios de "La eficiencia energética es lo primero" 
para priorizar la reducción de la demanda energética general y promover el uso eficiente de la energía. 

 Los impactos de las políticas que apoyan la transición energética deben evaluarse para que sean justos 
entre todos los usuarios. Las evaluaciones deben considerar todos los costes y beneficios, para el sistema y 
para las personas, de las políticas energéticas y sus interacciones. Los resultados deben comunicarse de 
forma transparente y clara a las audiencias objetivo. 

 Establecer un enfoque democrático en la toma de decisiones, que permita la participación activa de la 
ciudadanía en la co-creación de políticas. 

 Una parte de los beneficios de la energía renovable y los programas de eficiencia energética deben 
destinarse a la mejora de los hogares con bajos ingresos. Los esquemas de asistencia deben aplicarse a 
corto y mediano plazo, reconociendo el posible desfase entre el momento en el que aparecen los costes y 
aquel en el que se obtienen los beneficios del ahorro de energía a largo plazo. Los planes específicos 
deben garantizar que los hogares con bajos ingresos participen y se beneficien de la transición energética. 

 Deben establecerse mecanismos para garantizar la eliminación gradual del gas natural; los aumentos de 
los costes de funcionamiento de las redes de gas no deben sobrecargar a los hogares con bajos ingresos. 

 Combatir la pobreza energética y garantizar una transición justa para los trabajadores van de la mano. 
Para evitar pérdidas de ingresos que podrían aumentar la pobreza energética, las políticas deben 
garantizar que los trabajadores de los sectores y regiones más afectados por la transición energética 
reciban oportunidades laborales alternativas, una formación adecuada y protección social. 

 En un mercado energético liberalizado, la pobreza energética puede exacerbarse cuando los hogares con 
menores ingresos carecen de tiempo y recursos para cambiar de proveedor; dichos usuarios deben estar 
plenamente capacitados para participar en el mercado. 
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Peajes de transporte: Asignación de  
costes de infraestructura energética 
Para desarrollar una transición energética justa es 
necesario asegurar que las redes de energía puedan 
aportar suficiente energía para satisfacer la demanda, y 
tener suficiente flexibilidad para operar de manera 
confiable mientras se adaptan a diferentes fuentes de 
suministro de energía renovable. 

Los peajes de transporte y distribución que se aplican a 
las facturas de energía son el mecanismo por el cual los 
costes del sistema se transfieren a los usuarios. V 
factores distorsionan quién paga y cómo. 

Lo más relevante es qué proporción del peaje es "fijo", 
es decir, una cantidad fija por cliente o por potencia, o 
"volumétrico", en cuyo caso se basa en los kilovatios 
hora consumidos. La composición de los peajes de 
transporte y distribución en los estados miembros varía 
drásticamente (Figura 3). Algunos usan solo peajes fijos 
(que se muestran en azul) mientras que otros usan solo 
peajes volumétricos (rojo); en la mayoría de los casos, se 
aplican ambas comisiones, pero en cuotas muy 
diferentes. 

El peso proporcional otorgado a cada componente en 
EL peaje de transporte y distribución afecta los costes 
finales para varios usuarios. Un peaje fijo uniforme por 
cliente tiende a tener un efecto injusto, ya que 
distribuye los costes de infraestructura por igual entre 
todos los usuarios, independientemente de su uso de 

                                                                    
33 https://odg.cat/es/publicacion/coste-real-energia/ 

energía y del sistema energético. Como los hogares con 
bajos ingresos tienden a consumir poca energía, la 
facturación basada en peajes fijos puede significar que, 
por kilovatio hora, pueden pagar hasta 2,5 veces más 
que los usuarios de alta energía por el uso de la red. 

Es evidente una tendencia preocupante de aumento 
de los componentes fijos en los peajes de transporte y 
distribución. En Alemania, los componentes fijos en los 
peajes de transporte y distribución domésticas 
aumentaron un 50% en solo tres años, de 2013 a 2016. 
España tiene un historial de varios componentes fijos 
que no han sido auditados ni evaluados en términos de 
equidad. Por ejemplo, los pagos por capacidad han sido 
impugnados ante los tribunales debido a ayudas 
estatales potencialmente problemáticas3. 

A largo plazo, los peajes fijos pueden aumentar los 
costes generales de la red, con implicaciones para 
todos los usuarios. 

Debido a que los componentes fijos no aumentan ni 
disminuyen en consonancia con el consumo de 
energía, representan una gran proporción de la factura 
en la que los hogares no pueden influir reduciendo el 
uso (por ejemplo, mediante la eficiencia energética o la 
respuesta a la demanda). Al socavar el incentivo para 
que los usuarios reduzcan el consumo, los 

Figura 3 Comparativa de los componentes de los peajes pagados por los hogares de la UE 

ELECTRICIDAD  GAS 

 

 Fuente: RAP (2020) basada en la publicación de la Comisión Europea (2015). Study on tariff design for distribution systems. 
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componentes fijos pueden generar una mayor 
demanda, lo que a su vez aumenta la necesidad de 

 invertir en capacidad adicional. Al final, el coste del 
exceso de capacidad se transfiere a los usuarios. Esto 
aumenta los costes de infraestructura para todos y 
socava la eficiencia general de las operaciones de la red. 

La calefacción representa la mayor parte de los costes 
de energía de los hogares y, a menudo, es el gasto que 
lleva a los hogares con bajos ingresos a la pobreza 
energética. Se debe tener cuidado para evitar los 
efectos distributivos que puedan surgir de la necesidad 
de descarbonizar el calor dentro de la transición hacia 
una energía limpia (Recuadro 3). 

 

Recuadro 3.  Descarbonización de la calefacción: desafíos a tener en cuenta.  

La descarbonización del suministro de energía para calefacción requiere una revisión de la 
infraestructura de gas y electricidad. 

Actualmente, el gas es la opción preferida de muchos hogares de bajos ingresos al ser un combustible 
de calefacción de bajo coste. El cambio a la electricidad es fundamental para la transición hacia unas 
energías limpias. Sin embargo, varias barreras limitan a los hogares de bajos ingresos en este cambio: 
altos costes iniciales, bajo acceso a financiación, falta de espacio para bombas de calor, falta de acceso a 
instalaciones de calefacción urbana y, para los inquilinos, la realidad de que los propietarios toman 
muchas veces las decisiones sobre el combustible a utilizar. 

A medida que la calefacción se traslade cada vez más a la electricidad, la demanda de gas y el número 
de usuarios caerán a la par, dejando un grupo más pequeño en el que distribuir los costes de 
mantenimiento de la red. Además, el período de tiempo durante el cual se pueden recuperar los costes 
de la infraestructura de gas será más corto. 

La conclusión es la siguiente: con los costes de la red de gas distribuidos entre menos consumidores, es 
probable que los hogares de bajos ingresos que permanecen con gas tengan una carga de costes 
mucho mayor en las facturas. También es posible que deban ser protegidos de los mayores costes de 
los combustibles que puedan reemplazar al gas natural.  

  Los peajes de transporte y distribución deben basar los costes en el uso 
Reconociendo que la calefacción representa la mayor parte de los gastos de energía de los hogares, para 
respaldar prácticas de facturación justas en el contexto de la descarbonización de la calefacción, los 
responsables políticos deberían: 

 Diseñar los peajes de transporte y distribución para reflejar cuánta energía usan realmente los usuarios y 
en qué momento. 

 Limitar el uso de componentes fijos en los peajes, ya que perjudican indebidamente a los hogares con 
bajos ingresos y al mismo tiempo desincentivan la eficiencia energética y la respuesta a la demanda, lo 
que en última instancia impide la transición energética. 

 Desarrollar una hoja de ruta para la descarbonización de la calefacción y aplicar los principios de "La 
eficiencia es lo primero" antes de realizar nuevas inversiones en infraestructura para priorizar las 
soluciones del lado de la demanda. La regulación de la red de gas debe contar con la reducción 
proyectada del uso del sistema, garantizar que los costes se distribuyan de manera justa entre los usuarios 
y evitar costes excesivos para los consumidores de bajos ingresos. 
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Tasas: financiación de la eficiencia 
energética y las energías renovables 
Se debe promover una transición hacia una energía 
limpia mediante una acción rápida en dos áreas. Hay 
que impulsar la eficiencia energética, reduciendo 
rápidamente la demanda de energía; lo que a su vez 

reducirá la cantidad de energía renovable a aportar. 
Juntos, los esfuerzos en ambas áreas reducirán la 
inversión requerida. 

Figura 3 Fuente y asignación de beneficios de medidas de eficiencia energética, Efficiency Vermont 

 

 

 Fuente: RAP (2020) basada en la publicación del Regulatory Assistance Project (2016). Toolkit for energy efficiency obligations. 

Recuadro 4. Midiendo beneficios privados y sociales de la eficiencia energética.  

El estado de Vermont (Estados Unidos) utiliza un impuesto sobre las facturas de electricidad para 
financiar el presupuesto de Efficiency Vermont, una empresa de eficiencia energética que ayuda a los 
usuarios de energía a reducir el consumo. La Junta de Servicio Público de Vermont determina el 
impuesto y los presupuestos, luego contrata a Efficiency Vermont para que lleve a cabo medidas como 
la instalación de tecnologías, electrodomésticos o iluminación eficientes, el apoyo a la sustitución de 
combustible y la remodelación de edificios. 

En 2010, el análisis mostró que estas medidas vinculadas a la eficiencia tenían un coste de $ 39 / MWh. 
Por otro lado, las medidas redujeron el coste asociado con la generación y el transporte de electricidad 
en $ 47 / MWh, un ahorro que se traspasó a todos los clientes. El ahorro para los clientes que habían 
optado por participar en el programa de eficiencia fue mucho mayor: ~ $ 147 / MWh. 

Un punto clave sobre este impresionante rendimiento: el estudio no tuvo en cuenta el valor significativo 
de los beneficios sociales, económicos, ambientales y de salud (es decir, no energéticos) de las 
inversiones en eficiencia.  

Coste de las 
medidas 

ENERGÍA GENERADA 

Beneficios para los 
no-participantes 

Beneficios 
totales 

PÉRDIDAS DE RED RESERVAS EVITADAS 

CAPACIDAD DE DISTRIBUCIÓN CO2 NO EMITIDO CAPACIDAD DE GENERACIÓN 

CAPACIDAD DE TRANSMISIÓN 
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La mayoría de los estados miembros aplican tasas a las 
facturas de energía para recuperar los costes de las 
medidas de eficiencia energética, expandir las energías  

renovables y/o ofrecer calefacción y electricidad de 
forma combinada. Por término medio, los impuestos 
representan el 13% de las facturas de energía de los 
hogares de la UE, pero la cifra oscila entre un 0% y un 
20%. 

Catorce estados miembros utilizan tasas para financiar 
las obligaciones en cuanto a eficiencia energética. En 
algunos países, estos programas impulsan gran parte 
de las actividades relacionadas con la eficiencia 
energética en sectores o mercados específicos 
(Recuadro 4). Una deficiencia es que hay poca 
información disponible sobre cómo se recuperan esos 
costes. 

Diecinueve estados miembros utilizaron cargos para 
financiar iniciativas de energía renovable en 2016 y, en 
última instancia, traspasaron a los usuarios unos costes 
totales de 57 000 millones de euros. 

Los cargos se aplican con mayor frecuencia a las 
facturas de electricidad y, con poca frecuencia, a las 
facturas de gas. Esta práctica aumenta 
desproporcionadamente los costes de la electricidad al 
tiempo que mantiene los precios de los combustibles 
fósiles, como el gas y el combustible para calefacción,  

comparativamente más bajos. 

Esta disparidad desincentiva a los usuarios para 
implementar medidas de eficiencia, cambiar a fuentes 
renovables o adoptar tecnologías basadas en la 
electricidad como las bombas de calor. 

Es aún más problemático que estos cargos se colocan 
comúnmente en las facturas de los hogares, en lugar 
de en las industrias de uso intensivo de energía, las 
cuales a menudo reciben exenciones. La distribución 
de la mayor parte del coste de los cargos entre los 
usuarios no exentos supone, en última instancia, una 
mayor carga para estos usuarios y, en particular, 
perjudica a los hogares con bajos ingresos. 

  

 

 

Impuestos y fijación de precios al 
carbono: usar los ingresos para reducir 
las emisiones 
Los gobiernos utilizan dos mecanismos de precios para 
estimular un cambio hacia fuentes de energía limpia: 
impuestos al carbono y mecanismos de compensación. 
Ambos pretenden encarecer el uso de combustibles de 
altas emisiones.  

Actualmente, quince países europeos tienen 
impuestos sobre el carbono y todos los estados 
miembros de la UE (más Islandia, Liechtenstein y 
Noruega) están incluidos en el Régimen de Comercio 
de Derechos de Emisión de la UE. Hasta la fecha, el EU 

                                                                    
4 Vailles, C (2019), Informe sobre el estado de la UE ETS 2019, Instituto de Economía del Clima, París, obtenido de: www.i4ce.org/download/2019-state-of-the-eu-ets-
report/ 

ETS no ha logrado reducir de manera significativa las 
emisiones de CO2. 4  

En las facturas energéticas, un impuesto al carbono 
puede ser parte del componente fiscal o el precio del 
carbono vinculado a los esquemas comerciales puede 
agregarse al coste de las unidades de energía. Ambos 
enfoques elevan el coste final de la energía para los 
usuarios; una vez más, los usuarios con bajos ingresos 
sienten más la carga de costes de este aumento. 

  Aplicados de manera justa, los cargos brindan beneficios a todos 
Si los cargos siguen siendo una herramienta para financiar la transición energética, deben aplicarse de forma 
progresiva y transparente para garantizar los beneficios y al mismo tiempo tener en cuenta los costes. Para 
garantizar que los impuestos apoyen una transición justa, los responsables de la formulación de políticas 
deberían: 

 Asegúrese de que los impuestos financien programas de eficiencia energética y renovables, y no obliguen 
a realizar nuevas inversiones en combustibles fósiles. 

 Desarrolle métodos transparentes en el paso de los costes a las facturas. 
 Implementar mecanismos de recuperación de costes que eviten impactos negativos en los hogares con 

bajos ingresos. Cualquier exención debe estar plenamente justificada y considerar los efectos distributivos; 
los costes deben asignarse en función del uso de energía y no de forma fija o por cliente. 

 Delimitar una parte de los beneficios de los programas de energía renovable y eficiencia energética 
financiados con impuestos para hogares con bajos ingresos. 

 Incluir todos los beneficios hacia la sociedad en los análisis de coste-beneficio y de los efectos distributivos 
de los programas financiados con impuestos, y comunicar plenamente estos beneficios. 

http://www.i4ce.org/download/2019-state-of-the-eu-ets-report/
http://www.i4ce.org/download/2019-state-of-the-eu-ets-report/
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Para compensar el mayor coste para los hogares 
creado por el aumento de precios del carbono, los 
gobiernos a menudo devuelven los ingresos adquiridos 
a través de esquemas como un pago de devolución de 
efectivo o mediante la reducción de los impuestos 
sobre la renta, el empleo o el capital. A corto plazo, 
devolver los ingresos a los hogares en situaciones de 
pobreza energética es una medida equitativa de 
compensar la carga que suponen los costes del 
impuesto. 

Sin embargo, devolver la mayoría de los ingresos 
generados por la fijación de precios del carbono a 
todos los usuarios es una estrategia ineficaz para 
alcanzar los objetivos de reducción de las emisiones de 
carbono. 

Los precios del carbono tendrían que ser 
increíblemente altos para impulsar una reducción 
significativa de las emisiones de carbono. Por el 
contrario, un estudio del Reino Unido descubrió que la 
inversión de los ingresos derivados del carbono en 
programas de eficiencia generaba hasta nueve veces 
más ahorro de carbono de lo que se podría haber 
logrado solo a través del precio. 

Dado que el cargo a las emisiones de carbono está 
aumentando tanto en coste como en alcance, los 
ingresos deberían aumentar sustancialmente. Los 
gobiernos deben considerar cómo las políticas de 
precios afectarán a los consumidores en situación de 
pobreza energética. 

 

 

 

Compromiso de los usuarios en el 
mercado energético 
La liberalización del mercado de la energía se inició, 
en parte, con la premisa de permitir la participación 
de los usuarios, principalmente al poder "comprar y 
comparar" entre proveedores de servicios y tarifas. El 
argumento era que la participación de los usuarios 
aumentaría la competencia y generaría facturas más 
bajas. 

Los sistemas energéticos actuales crean más 
oportunidades, y de hecho una mayor necesidad, 
para la participación de los usuarios, no solo a través 
del cambio de proveedores, sino a través de dar 
"respuesta a la demanda". Los esfuerzos de los 
usuarios para reducir y cambiar la demanda, junto 
con el cambio de combustible, pueden aplanar los 
picos de demanda, reduciendo así la necesidad de 
nuevas inversiones para expandir los sistemas. Debe 
reconocerse que la participación es más significativa 
cuando los usuarios y/o las comunidades pueden 

poseer y controlar sus propios recursos de energía 
renovable. 

Sin embargo, el potencial de participación de los 
usuarios depende de la situación en la que se 
encuentra el hogar. Hasta la fecha, el compromiso 
sigue siendo muy bajo. En muchos mercados, casi 
ningún usuario ha cambiado de proveedor; en el 
mejor de los casos, solo entre el 10% y el 20% de los 
usuarios cambian por año. Esto refleja una 
combinación de lealtad, poca confianza y aversión al 
riesgo, así como el nivel de dificultad que se 
encuentra al intentar cambiar. Los usuarios de bajos 
ingresos y los que se encuentran en situación de 
pobreza energética suelen tener menos 
probabilidades de cambiar. 

En relación con la respuesta a la demanda, los 
hogares con bajos ingresos hacen frente a barreras 
sustanciales para implementar medidas de 

   Los mecanismos de fijación de precios del carbono deben ser justos 
La inversión estratégica de los ingresos derivados de las emisiones de carbono es fundamental para su 
eficacia y aceptación pública. Los gobiernos que planean implementar o ampliar la fijación de precios del 
carbono deberían: 

 Evaluar los efectos distributivos de los mecanismos de fijación de precios del carbono y el uso de los 
ingresos asociados para abordar las desigualdades existentes. 

 Asegurar que las exenciones y compensaciones no privilegien a las industrias que hacen un uso intensivo 
de la energía sobre los hogares. 

 Extender los principios de "La eficiencia es lo primero" a los mecanismos de fijación de precios del carbono 
para lograr la reducción de las emisiones de carbono al menor coste. Para lograr esto, los ingresos deben 
reinvertirse en programas de eficiencia y reducción de las emisiones de carbono. 

 Dedicar los ingresos por emisiones de carbono a compensar los impactos en los usuarios con bajos 
ingresos, a través de apoyo social específico, inversiones en eficiencia energética y opciones con menores 
emisiones de carbono para la calefacción. 

 Comunicar a todos los usuarios los efectos distributivos de las políticas y medidas de fijación de precios del 
carbono para compensar cualquier impacto en los costes. 
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eficiencia energética o cambiar a energías 
renovables, debido a su capacidad limitada para 
invertir o acceder a financiación. Muchos son 
inquilinos, lo que da lugar al problema de los 
"incentivos divididos", en los que el propietario 
incurre en el coste de las renovaciones mientras que 
el inquilino es quien recibe los beneficios, 
desincentivando a los propietarios a invertir. 

Cualquier iniciativa diseñada para fomentar la 
participación de los usuarios no debe perjudicar 
injustamente a los usuarios con bajos ingresos. Dado 
que la calefacción urbana atrae la atención como 
mecanismo para descarbonizar la calefacción, se 
necesitan marcos normativos y de políticas más 
eficaces (Recuadro 5).  

    Permitir la participación de los usuarios para capturar y ofrecer 
beneficios 
Para capturar los beneficios potenciales de una mayor participación de los usuarios al tiempo que se defiende 
el derecho al acceso a la energía, los responsables de la formulación de políticas y los reguladores deberían: 

 Prohibir las desconexiones y tomar medidas efectivas para evitar la autodesconexión por parte de los 
usuarios de medidores de prepago. 

 Simplificar los mecanismos mediante los cuales los usuarios pueden participar en los sistemas 
energéticos. Al ofrecer opciones de respuesta a la demanda, los proveedores deben comunicar 
completamente los costes, riesgos y beneficios asociados. 

 Asegúrese de que los usuarios puedan decidir cómo interactuar con las nuevas herramientas para 
gestionar el consumo de energía. Deberían tener la libertad de adoptar herramientas como los 
contadores de prepago o de elegir otros métodos de pago. Los costes del medidor de prepago deben ser 
justos. 

 Vincular la asistencia a corto plazo y las soluciones a largo plazo. Si bien la renovación energética es la 
solución más eficaz para mejorar la eficiencia de los hogares, sus altos costes iniciales y su largo período de 
amortización son barreras para los hogares con bajos ingresos. Las tarifas sociales pueden reducir la carga 
de costes a corto plazo. 

 Garantizar protecciones adecuadas para los consumidores de los hogares conectados a sistemas de 
calefacción urbana, incluidos precios transparentes que faciliten la comparación. 

 Apoyo a los hogares con bajos ingresos en el abandono del gas y protección frente a los altos costes del 
combustible para calefacción. 

Recuadro 5 • La calefacción urbana 
ofrece oportunidades, pero deben 
superarse desafíos particulares. 

Si bien la calefacción urbana está muy extendida 
en algunas partes de Europa, actualmente no 
está regulada a nivel de la UE; como tal, la forma 
en que se transfieren los costes del sistema varía 
ampliamente. 

Expandir y modernizar los sistemas de calefacción 
urbana, incluido el uso de energías renovables y 
calor residual, es una ruta clave para 
descarbonizar la calefacción, pero no debe 
perjudicar injustamente a los clientes.  

Donde existen tales sistemas, a menudo socavan la participación de los usuarios, ya que tienen poco o 
ningún control sobre la eficiencia del sistema o el combustible utilizado. En algunos sistemas, la 
calefacción no se mide ni se controla a nivel de la vivienda, por lo que los hogares no pueden administrar 
la energía para reducir los costes. Por último, no pueden cambiar de proveedor ni comparar precios y, a 
menudo, no pueden o enfrentan altos costes para desconectarse. 

La regulación es necesaria para garantizar la protección básica de los consumidores y las opciones de 
servicios energéticos. 
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Más información:  contact@righttoenergy.org 
   ecodes@ecodes.org 

www.righttoenergy.org 
www.ecodes.org 

Contextualizado y 
traducido por: 

 

Mientras Europa se enfrenta al riesgo de una nueva recesión y se acaba el tiempo para detener 
el cambio climático irreversible, la Right to Energy Coalition pide una acción estratégica y 
coordinada para construir un sistema energético que funcione para las personas y para el 
planeta, defendiendo los derechos de los ciudadanos de la UE. para acceder a fuentes de 
energía renovables, asequibles y a una vivienda digna. 

Para tender un puente entre el clima y la justicia social, la Right to Energy Coalition insta a los 
responsables políticos a garantizar una distribución justa de los costes y el acceso a los 
beneficios para todos en la transición hacia unas fuentes de energía renovables. 

El Pacto Verde de la UE debe 
generar justicia social, 
energética y climática 
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